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GBD.^EON 

El geuviíal 011 je le del ejéi'cito de Cuba ha in tra
ducido iinti piniacñii modificación en su montura 
de campaña. 

En vez de pistoleras llovn nu iu!i;,̂ iuñi'ü opisto-
íiirio. 

Aí4i rio dcduec! de la grata noticia publicada por 
lili diario dü la nocliü C[ue, satisfecho y regocijado, 
uas transmite a)¿junos detalles íntimos de la vida 
del general. 

D. Arsenio escribe mucho, por más que no ^-lina
ria gran cesa si le pagaran á tanto la linea. 

La linea de batalla, MC entiende. . 
[), Ai'senio, además de la correspondencia oficial, 

([IK: no e.-i íloja, mantltíne frecuentes relaciones 
(ipi-stohires con todns ,sus amigo.^ de la Peuinmüa, 
tanto particulares couio políticos. 

.Tantas cuartillas, liojas, iJliego-4 y cuaderuilloK 
i.íuuíjumc la infatigable pluma de D. A.r.seniü, que 
á Uiinovns tuvo que esi-riljirle. el otro día en papa! 
Rigollot y al miuistrü de la Guerra en papel de 
'I'ap-íLíi. 

A Ciastellauo también le envió una tarjeta postal-
pidlondolo dinero. 

¡Bien sabe Dios con cuánto do.lor desucoi'azón 
desenvainó el sable D. Ai'scnío, porque él es par
tidario de los procetlltn lentos paeiíico.^ante todo, 
y de llevar la benevolencia á su grado-máximo 
gúme^.! 

JSapoleón también escribía: ¿quién no couoec las 
Memorias de Kapoleón? ¿Quien sabe si 1). Arseiiio 
nos enviará á su vez sus Memorias? 

(Mil gracias: devuélvaselas usted.) . 
(Jésar, el vencedor de Yei'cingetorix, aquel Ma

ceo de las Gallas, manejaba, parodiando por ant i 
cipado á D. Arsenio, ora el ifiíídiiiin, ora la péñola. 

¿Quién no conoce sus comeutairios Üc bello ifuHico'.' 
¿Querrá escribir aliora 1). Arsenio )a segunda edi

ción S}e bello jttí/ífo!' 
No, ciertamente; más bien escribirá 2Je bello vómi-

¡1} Mijro. 
Y que lo encuentra bello, bellísimo y archLsupe-

rior no hay que dudarlo, porque todas las cartas del 
general revelan, según el diario en que me inspiro, 
un buen humor, un dpnaire y un gracejo que ya 
quisieran para si scgurainente los_ reservistas que 
einbat'caron este verano con rumbo k la isla. ¡Aque
llo sí que fué rumbo para la isla y para la naciou! 

De modo que bien pronto veremos en el salón del 
'Heruhlo, junto ú los periódicos laborantes que iusul-
tun á Bspaiaaf los primeros números de Safíta Cinru 
Vómica, escritos por D. Luis Taboada y D. Ar.senio 
Mnrtinex Campos. 

Pero vengamos á mi Plutarco, _que no otra cosa 
sino un íHiiturco me proponía diseñar aquí, no al es
tilo de los de M Liberal, que eran Philarcos de feria, 
con dos cabezas, sino vertUdera Vida,panildn al e s 
tilo de las que escribió el historiador famoso com-
líuraiido á los Martínez Campos de su época con los 
héroes de la historia ó de la mitología griega. 

1). Arsenio'y Julio César, D. Arseaio y ííapoleón, 
teiuns pistonudos para mis vidas para elas, verda
deramente paralelas porque, aunque se prolonguen 
indefinidamente, es seguro que no se encontrarán 
liasta el iuHnito, donde nos encontraremos todos. 

¿(|)uo hizoCésar'í ¿el primer triunvirato? ;.y qué 
sabeinos ló que piensa liacer notrc hra-v'ijcufrnl'van 
D. Luis Pando y con 1). Sepsis Marín'/ (Eso de tíabas 
es muy mala conjugación.) 

Í.Qué hl/.ü Napoleén? ¿hacerse emperador? Pues 
i). Arsenio se ha hecSio impermeable. 

Cesar pasó el liubicón, pei'o ¿quien sabe sí D. Ar
senio plisará el chareo tliciendo:.('.'fiíf()¿vfi';"(/í/ñ. ef¡t'.' 

y de todos iiiodbsí ¿q.uicn es más cauto? ¿César 
pasando el Kubicón, ó Tí.- Arsenio pasando el rio 
Cauto? • _ 

Napoleón sufrió bastante en la retirada do Rusia. 
Aleccionado por tal ejemplo, nuestro Nopoleón se 

pone tieso con los rusos de D. Paco Süvela. 
¿Qué hi?.o Céaar? ¿Llorai- ante el cadáver de Pom-

peyo? Lo mismo Horaria nuestro piadoso general si 
la'mala puntería de algún soldado ocasionase la 
muerte de Máximo Gómez. 

¿Qué'tuvo Napoleón? ¿la isla de Riba? 
Pues alh, bien cerquita tiene D. Arsenio la isla 

de Pinos. 
César—Napoleón—Martínez Campos: el asunto es 

interminable; cogiendo los tres hilos y trabajando' 
en ellos, podría obsequiar al lectoi' con una trenza 
de muelias varas; mas quédese el asunto esbozado 
nada más, porque ahora caigo en que las compara
ciones son odiosas, y aunque no t3moincurrir en el 
enojo de Napoleón, ni mui:ho menos en el de'Julio 
César, tiemblo, ¡eso sí!, ponerme mal con nuestro 
D. Ai'senio, porque, ¿quién sabe si de deducción 
eii deducción, es decir, de embarque en embar
que, todos los españoles iremos tomando el chopo ó 
el algarrobo de Sagmito? , 

Y una vez con el Maüser ai brazo," ¿[lo es verdal 
que D. Arsenio me pondría los puntos sobre las ifX' 

Ya sabe, sin emijargo, el ilustre caudillo, que 
todo esto sojí bromas na<la luás; «jueves de tíedeinri 
tan inocentes y sencillos como los martos rie las de 
Gómez. 

Aunque yo phitnnjitizo ii D.- Arsenio coli l'ósai' 
y con Napoleón, estoy muy lejos d.' desearle un 
AVaterloo, ni mucho menos unos idm ih- M/ir:»-

A !D'.03 rogando y al Maceo dando 

l'liir. lio miciis, \\i/.:i Hf. lll;nM''ii.s 

i|ii" iiiiUn. y tíi'itii celu'i mil lili iti: coius; 
flÍL'z mil niviite üniiiuhf.s [wr ilii'^ loi'ws. 
eoii aucioiníri y «licliii.i ile IJI>11II(;OÍ: ' 
nM'i;brüs (jviL'. ni ituii SÍI'^L'IL pinii Lacu-., 
hiiiTíg-as muchas, coniwiiiís [xicos, 
liíiyasos cliocitniíi'os y Ijainx'ua 
HM-'. i\y.\\ (lisfi'nz.Mi siis niriii-sns lliir<is; 
lid la ci.iluiCLük hisiiiiDiL íilm^iiniojs, 
ilcl li-úticú uui.'̂ il •!> vastagos eiilcciis, 

tlllC lu ]:lllrÍ:l KOJIWjíltll a los tlUPOS, 

y «^dlli;;.'!isi» u'is lUinaii íoli lml>íiv'ii.-,! 
IKtrii liiLOiMYjs finir liissDlílii'ln.<'i>s 
h'S li:i^t;i foit 1:L |'IHIL;I llr los >íiK-a>S. 

-Mil vcint«li>res lie niniiljca, raiitíia 
y úl os (los mil tuliuriíssin CÚÍIÍÍI'IIIJÍÍL. 

'[imi-ioiiilo aiirovuciiar vui>stL'ii diMiiciu-iii 
titi van n coticeitcf Itel iijci'.-iiuíia. 
Huy ,1«iiaL:'is su [«ifimii «s osriiinriii 
y iitafiati;i á Li IHIIIL IIL- Vulnut^ia 
os (loaiá |.uri.'ar vuesti'a Lrn|iinili'iici:i, 
¡riiinii' viiiisU'a iin])Ot(>iiti.: iii'Liilatu'ia. 
L.'ciii vosotros llenar piensan sus sacds, 
!-ai:áiii:looB tomo d Ijob.es ra. aziicos, 
niii i;.iricias ungidas, los palaiius, 
lüira después trataros <le almendriii-os. 
Si vosotros sois micos, ellos cacos: 
si vosotros sois cocos, ellos cucos. 

(ó LOS PUESTOS COMO tlN TRAPo) 

Kn la casa de la_,Villa, 
de un<i al otro concejal, 
va pasando esta sencillu 
aleluya funeral: 
o Va te lo dirá mañana 
el marqués de Cabriuana.i> 

!£! TLLZL 
—Oaline/i de in i vida, sosténme en tus brazos, si 

los ticno-< todavía: ;qué honor tan extraordinario! 
^ P d r o qué te octirre, Gedcón: te ha citado tam-

biépeo •'511!̂  artículos el marqués de Cabrlñana? 
"^¡Más que eso) 
—'i'e va á traer de Clraaiida en su próxima expe

dición el ministro de Fomento en clase de Boabdil 
el chico do la jota. 

—¡Jlás que eso! 
—¿Has estado en Pamplona con el marqué-j de 

Vadillo, ó en Logroño con el general Borrero, ó en 
el teatro Espaíiol en noche- de estreno entre Ar i-
món y Z? 

—¡ílás que esül ile van á honrar. 
—¿Te sientes el cuarto'.' 
—Wo siento el segmido, ¿l'or qué el cuarto"? 
—Porque el cuarto qs honrar padre y madre. 

¿Por que el segundo? 
—¡Porque el primero es Gánovusl 
—Ün Q&o si que te reconozco, G-edeOn: tti serás el 

segundo, pero el primero.es él.-La justicia ante to
do, y ahora dimo de qué manera piensan honrarte. 
Supongo que no será dándote una gran cruz,'corao á 
Vadillo, por haber estado en Pamplona. Habla: soy 
todo tan oídos como los números musicales de las 
xarxuelas del gonero chico. 

—No manosees tanto al ministro do Ultramar, y 
esi;tichame. Estaba yo esta mañana en mi casa, por 
cierto iLuciéndonie la barba, por liacer algo—qmi es 
lo mi^iino que Jinue Uos-Oayón en el Gabinete,— 
cuando eittró la cocinera y me dijo:—Sr. Gcdeón 
•Si". Gedeón, quítese usté el jabón,.. 

—Dispensa, ¿tu cuciuera habla en Grito? 
—No lo sñ, pero me sisa como si fuese á comprar 

Los ¡líenles (le veiutLeiuco pesetas del poeta cordo
bés, ¡nnigo y paisano lie Piave. Pees bien; mc 'd i jo :^ 
Quitj.se usted el jabón, (^ue viene gente.—Y'o pensé 
si.serian los principes del t iongoóPcrriny Palacios, 
—¿Y quien^'s son?—te pregutico.—Una comisión de 
carboneros.—¡AU, yai ¿y les va^ ádar el jabón que yo 
me quite para que se laven?—Ko, señor; _dicen qtie 

. puerta; vendrán hu^ _^ 
Uabrinana. ¿L'arl>oneros y en la plaza de la Leña? 
Uiertüs son los ediles, ¡.\triinca la puerta, Pr imi
tiva!... 

—Dispensa, ¿tu cofiuera se llama Primitiva ó lo 
es la puerta? 

—No, mi cfiadíi s..; llama Primitiva con el mismo 
derecho que Astnodeo ¡n}, llama José y se podría lla
mar Primitivo si le diese la gana, pues tantos t í 
tulos como otro cualquiera tiene para ello. Mira, 
tJalinez, no me interrumpas más, ó te leo un artícu
lo qite publicó en Ln E}iura la -Sra.' Pardo líazán 
aproijandü la ori^anizacion del Ejercito de Calía.— 
l a lo he leído.—¿Y qua?—Qae yo también lo aprue
bo.—No es lo mismo, porqtie á tí te llaman Caline/. 
y á ella cumia . 

Alto ahí, amigo Gedeón; á mi me llaman Calinez 
con el mismo derecho que á tu cocinera Primitiva, 
á Asmodeo D. José y á lu Sra. Pardo Bazán donde 
no la llaman... doña Emilia. L*ero volvamos, si gus
tas, á tiis carboneros, porque si no van á marcharse. 

No querism hacerlo dc ningtin modo. Mi cocinera 
les dijO que yo no estaba en casa, y contestaron que 
si no estaba en casa mc,buscariau cu la liuerta: ya 
sabes que yo también tengo una plantada de chu
letas. ¡Cómo de chuletasl—Uahuez, no me in te 
rrumpas; plantada de chuletas de huerta, que es 
como se llaman ahora los nombramientos de gober
nadores y directore.s generales. 

Ello es que, temblando por mis chuletas...—¿No te 
las habías afeitado aim?—Les reei bi sin quitarme el 
jabón. Figúrate el asombro de aquellos carboneros 
viéndome con la cara blanca, ¡ellos quo no se lavan 
más que con la tiuta de los calamar&s del agua de 
Lozoya!( 

]ín esto, de entre los carboneros salió uno más 
limpio que los demás, y me dijo: 

—Señor Gedeón... Quítese usted el jabón. 
—Eres insoportable, Calinez. 
—Es que me gustan mucho las aleluyas de tu efj-

finera; parece que tienen música dc Ln Dolon-n, jo 
mismo que aquello de 

<i&alud, salud, salud 
al noble pueblo de Calatayud.» 

—Continúa. 
—Me dijo, Sr. Gedeón: el_ gremio de earbonem.-;, 

reunido entre las aeras del cisco de la Villa, acorvlu 
por unanimidad ofrecer á usted una plaza. 

—¿Y tú re.spondiste, como el Sr. Üánovas, que eso 
era para los nmertos ilustres, después.que se m u 
riesen, pcfo nnntia ames? 

—No; yo contesté que aceptaba la plaza en vivo, 
porque, ücsi^ue;* de muerto, ya sé que han de poner
me en la plaza IJayor en las" hojas del Censo, y que 
después, en el momento de votar, se ha de poner 
cualquier otro en mi plaza. 

—Hiciste bien; pero tal vez no rece eso con los 
muCi'tos ilustres como él Sr- Oiinovas, cuando lo 
sea qi-iQ Dios haga que no lo sea nunca. 

—Puesto que usted la acepta—continuó diciendo 
el prtí.sidente de .la comisión,—abajo espera. 

—¿La pinza? 
_La plaza. 
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—¿Puro te habían traído UUÜ plaza hasta tu mls-
uiii puerta? 

— ¿A.caao tíc mei'ücü menos Gedeón? 
—Entonces no ^ran carboneros» sino concejales, 

I |iuí s<jTi los qiio so moten en el bolsillo las esmcs y 
lus plazíts, para colL>ca,rlab donde á ellos les pariice 
liue estiin mejor. ' 

—Carboneros eran, y la plaza que me ofrecían no 
tiene nada de particular que se mueva. 

—i^h! Vive en ella el ministro de Fomento, que 
Hü está moviendo siempre. 

Ko; mi plaza crii, ó, mejor dicho, es un coche de 
pla/a. líl presidente de los carboneros me dijo que 
ellos no i>odiau consentir que, h mis años y con mis 
merecimientos, anduviese como los sonetos de Ma
nuel del Palacio, tambaleándose sobre los dos ú l t i 
mos versos, y que por eso me ofrecían el coche de 
idaza, ó, mejor cUcuo, la plaza del coche. Bajé; se-
ijuido de los carboneros, y, ¿i'i que no sabes á quién 
me encontré en el pescante?—Déjame que reflexione 
un momento. ¡Al cochero!—Al mismo Tíeptuno, al 
cual le [lan quitado los concejales su antigua plavia. 
—¡Mira tú'qu(5 pobre dios! ¡X que vu á hacer ahora 
con sus ('aballes marinos, que no se movían"?—Man
dar algún barco do guerra de los que tampoco se 
mueven. Pero iinalmente montó en el coche, y me 
encontré en el asiento primero mía cartera y des-
])ues á l'iiblü Uruz.—l'uea, ya ciiigo: tu plaza, qnic-
rü decir, tu coche Linbía sido antes de Sagasta, y se 
los dejo olvidados,—Eso pensé yo, viendo á Pablo 
Cruz y la cartera; por cierto que me extrañó que 
estando éslj no estuviera Morct. ¡Conque ya. ves si 
e.s honra para mi: ocupar una plaza que ba sido de 
Sa[:íastii, y tener á ISeptuiio á mi servicioí [.-VI dios 
de Jí.u'áuiíor, de los mares y de los cayos, donde 
desi^mbarcan los filibusteros! Abrázame, L'aliuez, y 
ütro alu-azo íiún: esta honra inirterecida tjuc me lúih 
¡lecho Os ¡ilcanza á todos los amÍD:o.s; á ti, á Bicorne, 

II Piave, á Fuhine/., á todos. Más' l'uerte, Galinez, 
más fuertíí. ¡Mi jibiza! ¡Mi coche de plaza! ¡La plaza 
(Uí Gedeóii! ¡Kl número 13!—Mal número : en la l o 
tería le llaman el bizco.—¡Qué importii, Caliuez! 
¡ífüdeón será siempre (.ícdeón, cualtiuiera que sea 
el número de sus ojos, y mi plaza será siempre mi 
plaza!—Mientras no te la quiten los carboneros que 
tu la bim dado. Piensa, ijedeón, que esa gente da 
ruin plaza y dcri'iba unÍTabinete. "ío, si fuese el se
ñor (.^ánoviis, no Jiiibiera aceptado la de Nentuno,-
ni aunque me la pusieran llena de bancos azules. No 
so que tienen ios concejales y los carboneros que 
todo lo vuelven negro, unos con carbón y otros con 
(íiscQ. Gedeón, te lo dice un amigo: ¡mucho ojo, del 
sano, con tu pinza! 

SEGUIDILLAS VENANCIEGAS 

a, 

J'MIA il.ULAIlAS KN COdllíl 

Jvl gi-uiKi (lu Silvcia 
11(1 lipnceiina: 

yii Ví;nclL'iL (lou Afscuio 
ijiiv. le liari im:», 

l'iiL'ii los Cahriñanas 
iinicromi buriM, 

iiuií liis GáUvK lli,i!|jiiiiicís 
l'ii ma lüB su I''!. 

CUündo voy á 111 IVagn:! 
(lig'O al bftrrei-o: 

-;,nii:' liaceíi?—I.c estoy saciiiiilu 
I nula al Anani. 

Ijlli L'Oll OLL'. 
[>LÍiLla muy afil-''^^ 
|ii'«iilo se rami*:-

MiLi:li;iK hüy <\\}': visíUiii , • 
:'i IJIS ;iliiii>l()s; 

milla y iiiu-ilivi>i'Liiki 
i/ttc MSt;i Aüiiiodi-íi. 

Si fiii'.si'S li la Hii(;rta 
l"iiiti^''ii la ijlismiiM. 

i|Ui; el iiiiílrií Triiy AlUfVto 
wit cw iimy según), 
l'iii'o If! mlviiTlfi 

ilHií auu ca pf «r fmy l';ii:i) 
<Hii'. h-iy iVIluí. U), 

No liay miiiÍKlivis iiiús liiuloíi 
<|Uî  loi^ilc AiiIonio; 

1-1 (Ir. U|[r¡imar,a|ií;ii;ts 
]<• llcg;i ai homtjri). 

I'iir el lii|ii; U: iiuisp, 
mi liiu-ii AI;U('o; 

;iliuva li: le lias (;ortiiili>, 
ya un t i ; <[iiii^ro. 

(.'mi la nstolíUil cliica. 
itiíiu, iiu lianas, 

mil' á baireí' iiai'a aiicnLivi 
lií (írist̂ ñii Sara; 

AiiilasaliTii, 
y viva» losaniitK|iHT. 

ili' la rrUiTri'i'o. 

Kii \o ([Uü me niilreti'ii;;i> 
riiaiiilo (isUiy sol'i: 

iiU' (|Uilu ¡'i Uasltlhiía 
y j.á ([Uieii iin' |Niim''i'í íl> 

Ó EN TCnSÜ í'ACIKiCri 
Ya iiu Küllainaii iiaas 

laude tu mano, 
Sil llaiiinii coucejak-s 

de (lineo lili ramo {2). 

A Aliloiiio dir:e At'seiiio 
tjuí; no le ayuda; 

cuaiiilo Ke ü&U cayüniin 
va y le (in'fNii;iHja. 

I'ai-ii pescar uii Dul» 
60 auctiüiln 

mi exjiedicnle largo 
con mucha guil:».. 
Vjja BoUarlo, 

]Sih"ela,loque cuesta 
soltar un Datol 

Paiu ciiauíío mo casií 
ya U-.\i\:o un ¡-'alo, 

y uLi prinjitüíiiLi!(í;iSL;i 
Lrca wilo reliad os. 

Tor la calle abiijid) 
baja Liaaras 

Ija^a con el Consiv,i) 
Cale q̂ nií dale. 
Y al ver qne [ia*i 

cost; Faljiélabiinba, 
la pone sa.sa. 

Con caloi'ce juilias 
y diez giu'bun/o.'i, 

se mantiene el líartido 
rc[>ublicaP0; 
y loscaiilülaií, 

ron catorec b'arbapuj.iH 
y diez judías. 

Machos con la"CS[:)eriin:ía 
viveu ale^ms: 

&01I muclioü los aiiiiaos 
de Viltavrrde, 

Uijii un liueii Sogisnuiijilii 
y un IJUIJII Venauein, 

liaqei" iiiiiei'c Mateo 
[iccar & uu sanio. 

Si iiiiJen.'í un (.añurli 
jiarala baba, 

eoM-Llayóu üeni! niio 
de niefllft vam. 

DESPUÉS DE I L ESTIGMA,, 
El EsHgmay sus intérpretes han merecido juicios 

muy diversos á los apreciables críticos que gasta la 
prensa de Madrid, ^]ero ning-ún Juicio tan profundo 
como este íino eserilje un cronista madrileño.. Dice 
asi: 

cíGareia Ortega, como siempre, mny hien de frao, 
y admii-able en la escena del desafio.i> 
' ¡CiolosI ¿Llevaría además el notable actor calce
tines negros, porque el piiblico le aplaudió en tu
siasmado un mutis? ¡Detjía de llevarlos! 

j^ñíidamoa, por consiguiente, una linea á las co
piadas, imitando el mismo estilo de éstas: 

«(jarcia Ortega con calcetines negros, y superior 
enniímutisti , 

Tambión dice el propio cronista que el vestido 
color de rosa que lucio la Srta. Guerrero en el acto 
segundo era muy elegante. ¡Guasón! • ¡Hi parecía 
una pantalla de su padre! 

Y, iiiiula iiufia: el mismo cronista escribo que el 
.Sr. Día/, de Mendoza «vistió muy ^serio el papel de 
Roberto»!. 

¿Quesera esto do vestir muy serio'? j^Coraprar-el 
traje en una funcrariu? Pues entonces no fue el ae-
Üor Díavi dcJMeiulov.a, siuolaSra.Do]a.iu^iJCz, lacúaL 
ííffftí en el acto segundo un vestido de fuiíeral-.de 
primera clase. 

Que por cierto fué lo mismo que el óitito alcan-
Y.wáo por el dramii. 

Pero el notable matemático y ciclista D. .losé 
Ecliegaray no desiste y hace bien de sus cnqjresas 
teatrales, á pesar de., lo. desigual.que ie ha salido 
Cííta su última obra. 

y no solamente no desiste, sitio que eóntinuíirá 
cultivando el mismo genero de manchas dramáti
cas que constituyen actualmente sii especialidad. 

Después de Mancha ifue limpia escribió Kl Kiliíjiuu. 
que es manclia que mancha, y ahora se propone cs-
crLÍ)ir otra obra titulada l'ua mancha cti la Miuivha. 

Las iTíticas liu sus obras las harán en adelante 
los quitinuiinchas, ¡y es posible que resulten me-r 
jores! •• 

* * 
T Gedeón, ¿qna piensa de Ai Kstmna; Poca i;osa. 

Que le gustó mucho lo de que el dolor es una ostra 
envenenada, y otros- nisgos shakespcriaiios por el es
tilo, pero qué, de todos modos, ya que el protago-5 
nista de la obra llegó á Madrid con.nnamimcha en 
la frente, y encontró en seguida colocación en nn 
lavadero, no debió de habjr desaprovechado la oca
sión de darse una buena lejía en vea de ir á. discur
sear en el t,!ongreso como tm Oálvez Holgniu en el 
Municipio. 

Asi, os posible que no hubiera habido drama; 
pero no habrían perdido con ello gran cosa ni don 
.[ose, ni el publico, ni los erítieos, ni los quitaman
chas. Por lo metm-f, esto es lo que creen Gedeón y 
Galinez. 

que yo sepa, es por el pobrecíto Juan üualberto Gó-
m(i7., condemido á ve.inte años de presidio. 

Pero no es posible que se olvide de él un amigo 
como el Sr. Labra, que tuvo el honor de presentár
nosle hace algunos años. 

Por de pronto ya suiKingo lo que le pedirá al í lo-
l)ierno. 

Que le blanquee. 

Ya van á empezar eii Cuba las grnndes operacio
nes, supuesto que van-cesando las lluvias. 

:•—Pero, Gedtíón, ¿está usted seguro de que hiw llu
vias,van cesando? 

—^{Vaya! Todos dicen lo mismo cuando aciibüii de 
ieer-los cablegramas de los corresponsales. 

—¿Qué dicen? 
—¡Ya escampa! 

¡11 l'r«lia)ileiiH-ijle á .Moi'losíii. 
(•j) De Cousumo.-i. 

Naturiibuente, fiú el tlía 15 al Pardo-á comer he-
Ilotas. 

Dejaría yo de ser Gedeón si no hnhiese_^ ido. 
Por cierto (pie noté la falta de muchos políticos y 

lie muchos escritores. 
¡Iba yo tnn seguro de que los encontraría alii! 

Gracias á Labra—¡Dios le hondiga y nos le con
serve!,—los deportados cubanos vivirán en Ceuta 
f.'Oiuo el pe/, en el agua. 

Va los están prepat-iindo en el castillo .del Hacho 
habitiuñoue- confortables, y hasta so dice que dis-
frutarím de luia libertad relativa. 

¡Si somos muy buenotesl 
Y si no l'nera porrpie parecería que alentábamos á-

los enemigos de Kspaila.., 
. —;Cónio dice usted que se llama el ci>stÍ]]o ese? 

—Kl Hacho. 
.• —Pues llámelo usted hache. 

* 
* * 

Un la ]nanLgna cantan 
nuestros soldados: 

¡quién fuera laborunlr 
para ir al Hacho! 

* 

i'tir id ijuí̂  roilavia no lia hctdio el Sr. Labra nada 

Parece que so marcha, ó se ha inareliado va. á 
Rusia, el distinguido tenieii,ta alcalde üt, Gálvi-ir 
Holgiún. 

¡Y'qué suerte de homb]'e! Ki siquiera irece.sítn 
llevar abrigos. ' -. ' -

'Porque desde Madrid se ha encargado de hacerli^ 
entrar en calor el señor marques de Cabrinana. 

Calineíi KÜ niii.íl.i ctnlíolKído la utra tufdc i-n id l'.iido.ii si' 
lie Cánovas y la (Jabelen, «lyi'iido á iiuas jiifias iiurí jULCiilian > 
rt'o las Isoldas >¡i;nienles: 

Al-Aiini-'ii, Al-A iiiiiiii, señor J'ciia riainíivi, 
Al-Aiini Ji, Al-AiiiiiiJii, (jobeniartor'jiu'-adni1ii>. . 
Al-Aiiíaiji, Al-Ariiujn, usté ('stínnuy ealbilo 
Al-Aritii '.u, Al-Aiiiiulu, eon el tiabU'ni .il liidu. 
A1-AT¡III'.II, .M-Arim/m, fi'isyejidü'iiuc; ni ia e.ürlí-
.Al-A.liii'ii, Al-Arimi.'iii, no bay nada iiue le Íri|Hiilf. 

'—¡jüú» lif'an'i.'j entrar o.n las rasaf; de jn'g'o? „ V 

Píjsjd sin dilacii'.n Á rju'' o,s laigmíji id )ie î>, 
Yo llevo nn dni'o al rey y yo ilns ni caliidli', 
y yo me jueiíO Ircs rii cnanto cclieil ei..gnlli>. 
Juand y nuls iufrud cuino el vicio os cnsf.-rii», 
ijiio este gobemaduL' i.'s un eoiide de l'eña. 

Oulíiii.z, vLeinlo á aijuellas iituas, deeta einorjanado: ¡üi'ii 
,uei:a en Madrid iliísde la niitinia ¡Jiraiicial Y, ualiinilniüiUe, 
raía la baba. < 

a i'ii-
• II i i j -

El iljslingnido^ovri'Sr. Mrdraiio va á rlrlinlar en la r.jniedin 
cun FraitciUoit. 

Drs<;areiiKJs ([Ue el Sr. Miidraiio consii-'a en lo-.snceiiivi) liuiliiH 
i-\Ltos iealraloh como isxilos ún üiistrerJa ha eojisr^jiiidn liasb 
aíiora, 

y , ndijmtis, GLCudfi lia de jíerinitiix; darlí: nn Cíiiise o. 
Kl erítico de 11,11 diario du la noclie diee ijue, cnl e otras deli-

i'iraeiab ó ilcfeetOK ijne le ÍLii[iiden al Sr. Díaz de .Mendu/a Ker nn 
I rínier aetor indisculihle [Itd teatro Ksjiailnl, une de I'IIUH es <ú 
ab 1: demasiado los o^os en lo.HTni'nienU.ib de ]tasj<iii. 

f'ues bien, fiíiDKÓ.s aeonsLOi al Sr. Mi.tlrano, iini: t-n bis eseeiíaN 
eulniiiianles •><-. ¡loiijía el "iimnoclej), y de esli! modn, aun mi ojii er-
rrail'i, ¡lodrá asjdrár ú ludo en la (Jomedia. 

I.o ini-iiiiij luiue Ld yr. Islario iCisIiMlo al nialninoitio i'ab'-iiria-
Tiihan, y ¡e va muy l.iieii. 

Ha vuelto á circular por aUi la falsa noticia ile 
que el general Martínez estaba enfermo. 

GiíDJsó.N-. Kcompetentemetite autorizado para des
mentir el rumoro, asegura que no ha sido nada lis 
del general. Todo se ha reducido á ligeras equi
mosis. 

Lo de antes fue nn pisotón que el general reci
bió en un cayo.,, del rey. 

Lo de ahora parece que son sahas-ñonei. 

Casi todos los príncipes y notabilidades euro-^ 
lieas se levantan muy temprano, según nos dijo 
La Coryespmdencia en un rato de lugar que le dejó 
el cable. 

El emperador de A.lemania, el rey de Grecia, el 
presidente de Suiza, el emperador de Austria, los 
principes del Congo... todos se levantan cuando to
davía no se ve Gotha (almaniíque de). 

También nuestras notabilidades tienen esa,hue-
na costumbre. 

Oastelar, Moret, Cánovas, Silvela, la Sra. Pardo, 
etcótera. etc., empiezan á vivir muy temprano, 

¡.•Vil! También madruga mucho el general IViuio 
de iilvera. 

La Junta de Gobierno del Ateneo de Madrid, au
xiliada por el aparato de proyecciones, ha nombrii-
do socio de mérito á D. Antflnio.Sánchez Mocfnel. 

Leo en un jieriódico: 
o LOS FUTUROS CARDKNALEíí .i 

Vamos, sí-
La eoiitimiación de los articulas ilcl nuirípiL .̂s ile 

Cahriñana. 

El general Bórrero en Vitoria: 
(lEl ayudante del general tenía orden de ósttí 

de no anunciarle la visita de ningún periodista que 
fuese ĉ on objeto de interrogarle sobre la cuestión de 
Logroño.» 

Pongo la interjección, pero no me atrevo á poiicr 
el consonante. 

Unp. (le Los "GREMIOS 
Chslanilla de los Ángeles,!.—T*lefuLio I.I2'i. 



GEDEÓN MODISTO 

> ' ' i I • 

GEDEÓM. — ¿̂Qué tal este traje que estoy cortando á Mariquita flor encargo de los pobres? 
LA TÜBAU —^Muy bien, pero ya sabe usted que ahora se usan las mangas muy ancbas y que al despedirse 

Sarab nos dejdun corte precioso. 

CANTATA escrita para la fiesta del árbol, por el vate p«vincial SR. FERNÁNDEZ A I É E 
UN HERALDO {qae no es et de Madrid). 

¡Venid! ¡Ucgadl 
Venid y plantemoE 'j 
el gnmdo y el clilco 
Gtilaeríidclivnco, 
el árbol de paa. , 
Planlatllo, y veíérabs, 
si crece y se eleva, 
cómonoa aprueba 
la posteridad. 

iVenldí illegadl 
¡Círctinspceciún] 
¡Famialidad! 

[Uogon ett^tiopel tosniñoo, empujándose, y eaie de entre e l l o í i . 
ÁTimitm^i .i/iüi los iiocicof. untados de guayaha y iinsalíleda 
liojadelala' eiíiriAlá'ndosele entre las piernas.) 

A H S E C J I Q U I N 

•' {Aira de AVffa Faftclia.) 

V e n ^ dfiCulKi, vengo de la Isla h e n n o ^ 
ííoMiíc so fl¡fíí« don Rafael Gassei: 
dondclu gente es dulce y tan cariñosa 
i^HcdeaUinosécÓTno salir podre. 
y pnes la patria quicm sacar á flote, 
y;el árbol que nio gusta voy á plantar, 
atmcLue acaso se cnfoílo mi flel Moróte, 
aquí en facinllla traip) JTOÍHO y ÍOJWÍB, 
á ver si esta agria Horra logro euduliKir. 

Cómo rao ETiiftla 
lo dulce y blondo 
de íün! guayabas 
baljonsir,., 
pero me asnsla 
pensar qttC Pando 
y e! buen don Sabas 
pronto van & llegar. ¡Ayl (Se dcimayaí 

(Sale Laé-cara^ alosándose la pcrilllla y cania.) 

LAS-CAHGA 

(Música do Si iamlor de grañadet'os.} 

Rataplán 
Tues por cao el duro fresno, 

Balapliin 
Aliora t^uJero yo plantar, 

Ralapli'm 
y al qtio lo toque e! varazo, 

RataiJiLü 
yft va á tener que rascar. 
Vú soy el que loca el paretu'. 
y no se me importa na 
^¡»(; se euTado el Sin-sum Corda 
si lo quiere ini {wp^u 

[ScÜalaudo ¿ An.io.'in, que cslá en un riucún mirando la es
cena Í?« réoj'o, y , ílngriéniloso incomodado per la iurantil exjian-
BHln de Las-cc-r{ía, le uiondnaealorae, y á hurladillas le da un. /••(/}•• 
tiolliío. Mionlras lanío sale !Unlei¡a, escoÍM'i\<'- inocente sonrisa V ^'': /fi 
y caula, dirigiéndose á Loj-cofíra):l ^ » i 

MATEITO 

.úsicade la <ipoca do D, Vcuaiicio.j 

• Efllacsuii opinltíil 
y di; Pal)lü erúzi-
artriíc úfToi t! \Tti 
con un avzahMZ. 

'cf"énvie8 más eente 
pai-a pelear, 
q n e á Pepito Liipez 
lo vas i't asustar. 

(Se rasca la barba y deja caer el labio, con airo medítlwUudo; 
pero de Improviso pega un respinga, alsentir )ur iletráü á CKK-
Lelar, á quien endereza la siguiente;) 

¿Diindc vas con Martínez PacJiewt,-
y con esc veslido fanéí 
A iugci'lar ol antiguo algurrolio * 
y á escribirine la liiütorin despueB. 
¿Y por t(Uu no lia A'ÍÜIÍIÍO Al>aiznziL i-' 

, .$. prestarle su ayuda tainlMiiu? 
• ^ ^ ^ i i é él quiere plantar ntanzanilloa 

a porfía con SegiaftloruL J, , 

(Aparece por el foro Fosleguema, entonando !a jola q u e ' l é l í i 
ODíieñadu el eliico (naOofitollauo, bino el oLro); dice aHÍ: 

A Li orillica del Klux" 
quiere Bosch y Kustí;5ai.'i'<ib 
que cutre todos ic plauicmob 
un tiuertecico de higueras. 

Eso le lo digo 
pa que no le alrcvas 
á comer Blliigo 
ni li cluipar las brevas. 

A la jola jota, 
viva Morieain, 
y los que lo quieren 
todo para t í» . ,¿ 

{Sale Jaimecito chnpdndose el dedo y baluucea: 

Jairat. Gnemicaeo arbola .: . 
medico mi papá, , 
y el árbol C8C vengo 
(leddido ¡i plan lar. H 
Mas iqué t i s* ¡Es la cas 
(le Ratuiíu MocciJau 
Ko, es 1̂1 árljo]. ;DemoinL'! 
¡Mo In iiau plantuiio ya'. 

;1 orfeón rrni.iblicauí) y cimlii i-n son ilc niuñiira:! í 1 T 

Seffunda voz. 

Tcí-cera voz. 

" " * J - = Andcilrlas vocoSj repique la gaita; 
y planten castaños Viccnli y Morayta, 
Pues si los plantan armaremos cisco 
que quiere almendrucos plantar don Francisca. 
A tprrainar vamos esta función 
plantanao alcornoques el gran ^lomSn. 


